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Para escribir sobre los coprolitos estudiados por el Dr. Duccio 

Bonavia junto con miembros del Instituto de Medicina Tropical "Ale-
xander von Humboldt" de la Universidad Peruana Cayetano Heredia, 
debo primero describir cómo fue que los recibimos y se desarrolló el 
proyecto para trabajar con ellos. 

El trabajo con restos arqueológicos es propio de personas muy 
pacientes, con gran capacidad de concentración en la observación, im-
buidos de un espíritu sumamente detallista, que trabajan con métodos 
muy ordenados y sistematizados. Cada muestra arqueológica es obli-
gatoriamente descrita y catalogada con gran precisión, como también 
el entorno en que ha sido encontrada, y se la conserva en las mejores 
condiciones para poder estudiarla a fondo, regresando a ella con tanta 
frecuencia como sea necesaria. Los registros de observaciones y expe-
rimentos son también muy detallados y completos. A medida que apa-
recen nuevas tecnologías de estudio, las muestras arqueológicas son 
también sometidas a nuevos procedimientos, y rinden nuevos hallaz-
gos. Es clarísimo que todas estas apreciaciones se han dado en los estu-
dios de Bonavia sobre los restos fecales desecados o coprolitos que fue 
encontrando en las excavaciones en que participó, sobre todo en la zo-
na de Huarmey. Este tipo de muestras ha demostrado ser de gran utili-
dad para determinar la dieta de los animales y/o del hombre. Si se 
trata de antiguas heces humanas, la información que puede obtenerse 
incluye también los métodos de preparación de alimentos. Los lugares 
en que se encuentraron y los objetos que los rodearon pueden revelar 
algunas costumbres de quienes las han producido. 

El Instituto de Medicina Tropical "Alexander von Humboldt" fue 
fundado el 25 de marzo de 1968, en una sesión del Consejo Universita-
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rio de la Universidad Peruana Cayetano Heredia (UPCH). Durante esa 
sesión, se encargó al Dr. Hugo Lumbreras Cruz la creación y dirección 
del instituto, que ya contaba con el auspicio de la fundación alemana 
"Alexander von Humboldt". Efectivamente, él, como becario de la 
fundación, podía solicitar el apoyo de la misma y favorecer su desarro-
llo científico, propio e institucional, en asociación con instituciones ale-
manas2.  

Una actividad fundamental del Instituto es la atención de pacien-
tes en el servicio liderado por el Dr. Hugo Lumbreras, como médico 
tropicalista del Hospital del Rímac, el entonces novísimo hospital 
docente de la universidad, el mismo que se convertiría en el actual 
Hospital Nacional Cayetano Heredia. Lumbreras fue el primer médico 
tropicalista, nombrado como tal por el Ministerio de Salud del Perú. El 
consultorio tenía dos escritorios para la atención simultánea de dos 
pacientes, y era aprovechado para la docencia a impartirse a estudian-
tes, internos y médicos en adiestramiento. La instrucción en el consul-
torio era de tipo aprendizaje directo con los docentes, que eran médi-
cos asistentes del hospital. El aprendizaje al lado de los pacientes ha 
permanecido en el pregrado y, formalizado, está en la base de la espe-
cialización en enfermedades infecciosas y tropicales y más adelante de 
la maestría en control de enfermedades infecciosas y tropicales. Esos 
desarrollos académicos y de formación estaban todavía en el futuro. 
Inicialmente trabajaban regularmente solo el propio Dr. Lumbreras y 
el Dr. Raúl León Barúa, médico gastroenterólogo con años de experien-
cia en el Hospital Dos de Mayo y en la asistencia pública de la Avenida 
Grau. Después se unió a ellos el Dr. Humberto Álvarez Bianchi, quien 
venía de haber laborado en Madre de Dios, en la localidad de Iberia, y 
logró su traslado a Lima y al hospital, en la misma especialidad de 
medicina tropical. 

Al mismo tiempo, el Instituto de Medicina Tropical "Alexander 
von Humboldt" contaba orgullosamente con un laboratorio que estaba 
ubicado en el tercer piso del único edificio de la Universidad Peruana 
Cayetano Heredia, en el terreno contiguo al Hospital del Rímac. El 
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laboratorio tenía un espacio central más grande, dedicado a parasitolo-
gía intestinal, donde trabajaba el Dr. Raúl Tello y el personal técnico, 
otro espacio muy pequeño, donde estaba la máquina de escribir y un 
escritorio, era “la oficina” y en un espacio de tamaño intermedio la 
Dra. Rosa Ortíz Valqui realizaba actividades en hongos patógenos (mi-
cología). En abril de 1970 regresé de Houston, Texas, donde cursé 
estudios de posgraduado en el Baylor College of Medicine gracias a 
una beca W. K. Kellog. En el Instituto iniciamos algunas líneas de in-
vestigación en bacteriología, contando con facilidades de equipamien-
to “prestadas” del Departamento de Microbiología y Parasitología de 
la Facultad de Ciencias y Humanidades, cuyo laboratorio estaba al la-
do, al igual que del Departamento de Química, que estaba al frente.  

Ya desde el antiguo laboratorio en el segundo piso de la sala San 
Vicente del Hospital Dos de Mayo, el laboratorio del Dr. Lumbreras 
era un lugar favorito para los alumnos curiosos y sobre todo los afano-
sos, es decir, los que estaban interesados en hacer algo más, algo cientí-
fico, algo con las manos. Uno de los primeros fue Francisco Tejada, 
quien realizó un importante estudio sero-epidemiológico en el Depar-
tamento de San Martín, y reportó una prevalencia menor que la halla-
da por el Prof. Hugo Lumbreras en la década anterior3. Muchos alum-
nos de medicina hicieron sus pininos científicos trabajando con la ma-
teria prima básica de la parasitología intestinal: las heces de los pacien-
tes. Siguen algunos ejemplos. Tres estudiantes de origen chino, de ape-
llido Wong, demostraron la presencia de un parásito del hígado, Clo-
norchis sinensis, solo en los adultos muy mayores de la comunidad chi-
na, en aquellos que habían venido de China. Ellos habían sido infecta-
dos en su país de origen, y no habían sido ni diagnosticados ni trata-
dos. Por falta de los hospederos intermediarios, los Clonorchis nunca 
infectaron a nadie en el Perú4. Un dúo de alumnos arequipeños, Sami 
Brahim y Renato Alarcón (afines al Dr. Lumbreras por ser él también 
de Arequipa), —cuando fueron médicos hicieron especialidades muy 
distintas— pusieron la nota exótica; en lugar de dedicarse a parásitos 
meramente del Homo sapiens, estuvieron buscando Balantidium coli, un 
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protozoario patógeno del hombre, pero en cerdos comunes (Sus scrofa). 
Probablemente por el origen muy variado de la dieta de estos anima-
les, el olor era superlativo, y así estos dos alumnos gozaban del privile-
gio de una mayor tranquilidad ambiental, por la fuga de las personas 
de olfato sensible5. Los estudiantes Enrique Castro, José Arana, Luis 
Delgado, Gertrudis Lamas, Luis Tello, José Luis Zúñiga6, que partici-
paron en la investigación sobre parásitos en las comunidades de Kuyo 
Grande, Kuyo Chico, Mask’a y Qhotobamba, se adiestraron trabajando 
varios meses con nosotros, Humberto Guerra y Jorge Gutiérrez, usan-
do muestras de la Ciudad de los Niños, en quienes se realizaba la bús-
queda de parásitos en heces como parte de un esfuerzo universitario 
más amplio para mejorar su salud, conducido por el Dr. Jorge Berríos7.  

En forma similar, estudiantes que no conocieron el laboratorio 
del Hospital Dos de Mayo, que funcionó solo hasta que el Dr. Lumbre-
ras se trasladó al Hospital del Rímac en 1968, empezaron a frecuentar 
el que ha sido descrito más arriba, y a realizar estudios que con alguna 
frecuencia se convertían en sus tesis para obtener el título de médicos. 
Varios de los trabajos se hacían en localidades alejadas de Lima, como 
la investigación de fasciolasis hecha por la estudiante y después docen-
te, Angélica Terashima, en Huertas, comunidad cercana a Tarma8; la 
balandidiosis, estudiada en Jauja por Eduardo Paredes9; la strongiloi-
dosis en Nauta, en la confluencia del Ucayali con el Marañón para for-
mar el Amazonas, realizada por Jorge Huayanay10; los estudios de ni-
ños multiparasitados en el barrio de Belén, en la ciudad de Iquitos, por 
Antonio Belda11; la combinación de parasitosis con infecciones intesti-
nales por Salmonella o Shigella, en la selva central, por Luis Pro12; el én-
fasis en la diferenciación de Ancylostoma duodenale y Necator americanus 
por el examen microscópico de sus larvas en cultivo, realizado también 
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6 Castro et al. 1964. 
7 Guerra y Gutiérrez 1964. 
8 Terashima 1970. 
9 Paredes 1971. 
10 Huayanay 1982. 
11 Belda 1974. 
12 Pro 1970. 
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en selva central por Mario Chuy13. Algunos trabajos se concentraban 
en explorar algunas variaciones metodológicas para mejorar el rendi-
miento de las técnicas de concentración de parásitos y huevos, o del 
cultivo de protozoarios en medios simples. Cuando apareció la oportu-
nidad de trabajar en la parasitología de coprolitos, en 1976, el interés 
estaba definido, es decir, ya existía. 

La verdad es que no recuerdo las circunstancias precisas de có-
mo fue que empezó a plantearse el trabajo con los coprolitos; sí es muy 
evidente que sin Duccio Bonavia, quien asumió el papel de catalizador 
y gestor de varios esfuerzos multidisciplinarios en la universidad, esos 
estudios no se hubieran realizado. 

Duccio Bonavia vino al Departamento de Biología de la UPCH al 
principio de los años setenta, y se convirtió con rapidez en un persona-
je muy conocido en la Universidad. Pronto tuvo muchos amigos, va-
rios con algún interés en historia o arqueología. Todos solían reunirse 
en distintos momentos, como a la hora de almuerzo en el comedor de 
Pinedo, o a veces en la tarde en alguno de los laboratorios más am-
plios. Entre los amigos estaban los profesores Enrique Fernández, Raúl 
Ishiyama, Ramiro Castro de la Mata, Carlos Monge, Leopoldo Chiap-
po, Mario León Ugarte, Raúl Patrucco y muchos otros más. 

La amistad fue estrecha entre Duccio Bonavia y Ramiro Castro 
de la Mata; vivían en el mismo vecindario, bastante cerca uno de otro, 
y la creciente amistad hizo que las familias se hicieran muy unidas. El 
interés en la arqueología hizo que realizaran excursiones a distintos 
lugares donde fuera posible descubrir algo y, a veces, así ocurría. Un 
episodio particular, provocado por errores que aparecieron en la litera-
tura en idioma inglés sobre las primeras descripciones del mal de 
montaña agudo, propició la expedición al monte Pariacaca, en el área 
andina central. La exploración produjo documentación precisa, geo-
gráfica, ecológica, histórica, clínica y hasta fotográfica, de las condicio-
nes en que se produjo la enfermedad y descripción en 1590 del Padre 
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José de Acosta sobre ese cuadro clínico, proporcionando nuevas luces 
y una mejor interpretación del caso14.  

Raúl Patrucco, bastante menor que Duccio Bonavia, graduado en 
1968 de médico, reunía experiencia en el Perú y en la Universidad de 
Johns Hopkins, donde siguió estudios de inmunología. Ya en 1974 ob-
tuvo su título de doctor en Medicina; tenía gran dedicación a la inves-
tigación y produjo estudios muy serios en inmunología. También tenía 
interés y afición por la Arqueología. Además, era un conocido noctám-
bulo, que frecuentaba el Café Haití de Miraflores. Raúl Patrucco traba-
jaba a menudo con su esposa, Charo Núñez, en la preparación de artí-
culos científicos, charlas, clases, presentaciones o conferencias, siempre 
ocupando una misma mesa del Haití, “la mesa del Dr. Patrucco”15. 
Con seguridad se producían encuentros, y a veces prolongadas con-
versaciones y tertulias nocturnas, entre varios de los amigos que he-
mos mencionado. 

Ya para el año 1974, Bonavia se había aclimatado en la Universi-
dad Peruana Cayetano Heredia, después de haber desempeñado ta-
reas de gran responsabilidad en museos y en las universidades de San 
Marcos y Huamanga16. Era el principal profesor de dos cursos, Histo-
ria del Hombre e Historia de la Cultura Andina. Sus alumnos lo descri-
ben como un excelente profesor, dedicado y entusiasta, que con seguri-
dad disfrutaba el conversar y desarrollar actividades sobre sus temas 
favoritos. Las prácticas, que incluían esfuerzos para usar técnicas de 
fabricación de puntas de flechas, y visitas a museos, eran también mo-
tivadoras. Ya se había consolidado el Laboratorio de Prehistoria de la 
Universidad, y las colecciones de materiales obtenidas de las excava-
ciones se iban acumulando con mucho orden, ostentando sus rótulos 
en las estanterías preparadas personalmente por él. La variedad de ob-
jetos era testimonio de la meticulosidad del trabajo de Duccio. Es segu-
ro que no se le pasaba ningún fragmento de material textil, cerámico, 
óseo, insectos o de conchas; y sus anotaciones en los cuadernos de 
campo deben haber sido muy minuciosas. El espacio del laboratorio, 
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15 Guerra y Bonavia 1990. 
16 Véase las contribuciones de Matos y Arellano en este tomo. 
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compartido entre las muestras y un escritorio, quedó sobrepasado y en 
los años ochenta, Bonavia obtuvo un importante espacio adicional en 
la casa Hontanar, en Miraflores, en el entonces recientemente estable-
cido Campus Sur de la UPCH.  

Los estudios sobre la vida cotidiana de los pobladores de nuestro 
territorio eran el tema central de muchas de las investigaciones de 
Duccio. El interés de los cultores de la arqueología en las heces huma-
nas desecadas, llamadas coprolitos por extensión de ese término, crea-
do para referirse a heces fosilizadas de animales, fue relativamente tar-
dío. Los arqueólogos “clásicos” estaban más interesados en monumen-
tos, arquitectura, cerámica, tejidos, armas, que en restos biológicos. Si 
bien los coprolitos parecen haber sido poco apreciados al principio, su 
gran utilidad para dar a conocer la dieta de quienes los produjeron 
hizo que poco después hubiese muchos investigadores dedicados a 
ello y se demostrase cómo mejor trabajar con ellos. Las condiciones 
climáticas de la costa peruana y su capacidad de producir la deseca-
ción de materiales orgánicos permitieron que fuera uno de los prime-
ros focos de esos estudios, ya desde los años sesenta. El homenaje de 
Bryant al difunto Eric Callen, señala que incluso en los años 60 él mis-
mo (Bryant) participaba en la destrucción “deportiva”, en concursos 
improvisados, de los coprolitos hallados en algunas excavaciones, 
arrojándolos como si fueran los populares “frisbees”. El artículo ensal-
za los trabajos de Callen y Cameron publicados a partir de 1960, que 
ayudaron a estandarizar procedimientos, y la gran labor de Callen por 
difundir hallazgos y establecer el valor de los coprolitos para recono-
cer la dieta de los pobladores de los lugares explorados, a partir de la 
flora y fauna presentes en el entorno inmediato. Como a menudo los 
coprolitos pueden pertenecer a animales, una preocupación especial 
era la de intentar reconocer cada material según su origen, es decir, si 
era humano o no17.  

La primera publicación del grupo del Laboratorio de Prehistoria 
sobre los coprolitos humanos es la de Duccio Bonavia, Raúl Patrucco y 
Raúl Tello en el libro Precerámico Peruano. Los Gavilanes. Mar, Desierto y 
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Oasis en la Historia del Hombre, del año 1982, basado en muestras reco-
lectadas y estudiadas entre los años 1974 y 1977. Los coprolitos están 
descritos individualmente en el artículo, desde el momento de su ha-
llazgo en las diferentes excavaciones. El estudio parasitológico es solo 
uno de tantos otros practicados con ellos18. El propio Bonavia publicó 
el estudio de la dieta de los antiguos habitantes de la costa peruana, 
con información obtenida fundamentalmente de coprolitos humanos19.  

El estudio parasitológico de los coprolitos fue el único realizado 
en el laboratorio del Instituto de Medicina Tropical "Alexander von 
Humboldt", ya descrito más arriba. El método, usado por los pioneros 
del estudio de coprolitos y recomendado por ellos, es el de agregar una 
solución de fosfato trisódico al 0.5 % hasta cubrir el coprolito, agitar y 
dejar reposar hasta la total desagregación y formación de una suspen-
sión del coprolito. La dilución resultante es muy grande, y dificulta el 
hallazgo de huevos de helmintos y quistes de protozoarios. Por ello, 
los autores adoptaron uno de hidratación de los coprolitos, realizada 
hasta proporcionar a los mismos una consistencia similar a la de las 
heces frescas, es decir 1 mL por cada g de la porción a rehidratar. Esta 
variante técnica permitió conservar mucho de los coprolitos a la vez 
que usar los mismos procedimientos habituales para el examen directo 
de heces. Se adoptó y quedó establecida la estrategia de preparar 10 
láminas por cada coprolito, en lugar de solo una como se hace con 
muestras para el diagnóstico clínico normal. Cada lámina lleva dos 
cubreobjetos, uno con un preparado con solución salina fisiológica 
(NaCl al 0.9 %) y otro con solución de Lugol, que proporciona 
contraste al teñir los huevos y quistes. Se descartó la técnica, algo más 
sensible, de Kato porque no se logró eliminar la formación de grumos 
que impedían la buena visibilidad de los quistes y huevos. En forma 
similar, el uso de la técnica de flotación en sulfato de Zinc (o de Faust) 
no tuvo buen rendimiento20.  

Gracias a la metodología detallada más arriba fue posible el 
diagnóstico de Ascaris lumbricoides, Diphyllobothrium pacificum, Entero-
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20 Bonavia et al. 1982; Patrucco et al. 1983. 
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bius vermicularis y Trichuris trichiura por técnicas microscópicas. Ade-
más, se identificó huevos de Heterodera sp., nemátodos que parasitan 
raíces de plantas. No pudo confirmarse la posibilidad de una Entamoe-
ba, ya que el único quiste visualizado carecía de núcleos. Como la pro-
porción de personas infectadas con la ameba comensal E. coli siempre 
es muy superior a la que existe con la ameba patógena E. histolytica, ese 
quiste no confirmado pudo ser de E. coli21.  

Años más tarde, los mismos coprolitos fueron procesados con 
otras técnicas, y en esa investigación participó la Dra. Ynés Ortega, ex-
alumna de la UPCH e investigadora de parasitología de la Universi-
dad de Georgia, Estados Unidos. La dificultad de encontrar quistes o 
trofozoítos de protozoarios, mucho más frágiles que los huevos de hel-
mintos obligaba a usar métodos no morfológicos para descubrirlos. La 
microscopía fluorescente con anticuerpos específicos permitió a Ortega 
encontrar quistes de Giardia lamblia y ooquistes de Cryptosporidium sp.; 
también se buscó Cyclospora cayetanensis, pero no se pudo demostrar su 
presencia en los coprolitos en que se hicieron los ensayos22. En un estu-
dio muy completo sobre un pequeño campamento de corta duración, 
Bonavia buscó la aplicación de todas las metodologías disponibles con 
todos los restos que se hallaron, y nuevamente la evidencia obtenida 
de los coprolitos humanos ocupó un papel central23.  

El conjunto de investigaciones realizadas en los coprolitos, tanto 
en el laboratorio del Instituto de Medicina Tropical "Alexander von 
Humboldt" como en el de la Universidad de Georgia, logró demostrar 
huevos de helmintos, 4 de ellos patógenos para el hombre, y dos pro-
tozoarios patógenos24. Indiscutiblemente la diversidad actual de pará-
sitos conocidos es mucho mayor de lo que se ha podido encontrar en 
los muchos años de estudios en coprolitos25. Trabajos más recientes 
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22 Ortega y Bonavia 2003. 
23 Bonavia et al. 2009. 
24 Bonavia et al. 2009. 
25 Cox 2002. 
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han logrado establecer la extensión del cultivo del maíz en el antiguo 
Perú, y la evidencia en los coprolitos es de primer orden26.  

La riqueza de información, que es posible extraer de las materias 
fecales, no es ya una novedad ni un tema de discusión. Desde hace 
tiempo se conoce la importancia de la biota intestinal como comensal 
del hombre y de los animales. La colaboración que presta la biota in-
testinal al hombre se manifiesta de muy diferentes maneras, y es reco-
nocido su rol en la digestión de alimentos para los cuales las enzimas 
humanas son insuficientes, en la producción de vitamina K, en la regu-
lación de la temperatura corporal, en el establecimiento de una estimu-
lación “basal” del sistema inmune, en el mantenimiento de la consis-
tencia de las heces, favoreciendo así su eliminación con regularidad, y 
en la interferencia protectora con la invasión por nuevos gérmenes que 
ingresan por la vía digestiva, entre otras cosas27. Más adelante se habla 
del microbioma humano, al establecerse que hay más o menos 10 veces 
más células de microbios en nuestro organismo que células humanas, 
y que gran parte de ese microbioma es el que constituye nuestro con-
tenido intestinal28. Se distinguen varios patrones de microbiomas, que 
tienden a ser semejantes entre quienes conviven, y se mantienen con 
considerable uniformidad a lo largo de la vida de los individuos29. Es 
sumamente interesante destacar los adelantos en la tecnología de 
biología molecular, los cuales están permitiendo establecer los micro-
biomas de poblaciones humanas antiguas, nuevamente basándose en 
los hallazgos en coprolitos30.  

La importancia del microbioma humano para la salud continúa 
siendo enfatizada. Se están empezando a corregir ciertas patologías 
realizando originales “ajustes en el microbioma”. El uso de heces de 
personas “sanas” para mejorar a los pacientes colonizados por Clostri-
dium difficile, o sufriendo colitis, estreñimiento crónico, colon irritable y 
otros transtornos digestivos está adquiriendo auge con los nombres de 

																																																													
26 Haas et al. 2013. 
27 Canny y McCormick 2008. 
28 Gevers et al. 2012. 
29 Califf et al. 2014. 
30 Tito et al. 2012; Santiago-Rodríguez et al. 2013. 
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“transplante fecal”, “transplante de microbioma intestinal”, “bacterio-
terapia” y otros31. Entre los transtornos digestivos de particular interés 
está la “disbiosis” producida por el uso de antibióticos, que también 
está siendo estudiada32. Como en todo desarrollo novedoso en salud, 
se necesitan todavía los resultados proporcionados por ensayos clíni-
cos válidos, bien diseñados, para poder establecer apropiadamente las 
condiciones para las cuales estos tratamientos son beneficiosos, pre-
sentarse en, por ejemplo, las revisiones de tratamientos de la Colabora-
ción Cochrane33. Parece por el momento que sí está indicado para tra-
tar a los pacientes con infección por C. difficile, pero que la dificultad de 
caracterizar los otros cuadros clínicos exhaustivamente demorará las 
aprobaciones y consensos por algún tiempo. 34 

Por fin, para terminar con este tema, existe un concepto, el del 
hologenoma, para explicar los caminos de selección de las especies. La 
unidad de selección para la supervivencia es la del conjunto completo, 
del animal o planta con su microbioma propio: el holobionte. El holo-
genoma, y no el organismo vertebrado o vegetal que es la parte visible, 
determina la capacidad de supervivencia de los holobiontes35. Los 
grupos que proponen esta idea están logrando éxitos en reuniones 
científicas y en el reclutamiento de más científicos hacia estas ideas, al 
encontrar ejemplo tras ejemplo en corales, esponjas, cefalópodos, plan-
tas, moscas, ratones y hasta humanos, y estudiando los procesos en 
situaciones experimentales en que miden aptitudes como adaptación, 
supervivencia, desarrollo, crecimiento, reproducción, la misma evolu-
ción del cerebro y el comportamiento36.  

Quiero concluir esta nota con otro episodio, en el que Bonavia si 
bien tuvo una participación importante fue insuficientemente reco-
nocida, por su modestia en hacer notar sus propios méritos. Yo recibí 
el encargo de redactar un artículo general sobre parasitología, para la 

																																																													
31 Rossen et al. 2015; Hirsch et al. 2015. 
32 Vangay et al. 2015.  
33 Colaboración Cochrane 2015. 
34 Moayyedi et al. 2015. 
35 Zilber-Rosenberg y Rosenberg 2008. 
36 Sharon et al. 2011; Wang et al. 2015; Stilling et al. 2014a; Stilling et al. 2014b. 
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nueva revista Acta Andina, fundada en 1992 por la Asociación de Ins-
titutos de Biopatología Andina. Esa revista publica investigaciones rea-
lizadas en seres humanos y animales que viven en la sierra, sobre todo 
a alturas de alguna consideración por tener bajos niveles de oxígeno. 
Propuse escribir cómo los parásitos tan prevalentes en nuestro conti-
nente pudieron haber llegado al mismo, lo que fue aceptado. Me basé 
en artículos y libros, y conseguí redactar un texto más o menos cohe-
rente. Antes de someterlo a los editores de Acta Andina me pareció 
muy importante que fuera criticado por Duccio, ya que mi tarea nece-
sitaba ser vista por un experto conocedor de la historia de la población 
de América. Felizmente esta consulta no fue difícil. Eso sí, para darle al 
acto de revisión la necesaria atención en tiempo muy breve, Duccio me 
pidió que le llevara el texto a su casa y que lo viéramos juntos. Él 
aclaró mis dudas, me explicó muchas cosas, no solo referentes al artí-
culo sino sobre los objetos que aparecían en su escritorio, y salí en algo 
menos de tres horas, muy contento, porque en lugar de haber sido 
demolido, mi artículo había sufrido solo pequeñas precisiones y elimi-
nación de unas pocas oraciones que entonces eran un poco polémi-
cas37. Duccio, además, no quiso aceptar ni que le agradeciera en el 
artículo mismo, por lo que fui favorecido con ser el único autor38. Con 
el pasar de los años, nuevas investigaciones con información paleopa-
rasitológica de varias localidades americanas han ido definiendo mejor 
la invasión parasitaria; la interpretación más plausible es que tales 
parásitos fueron introducidos en distintos momentos en la población 
de nuestro continente, por pobladores que llegaron a él con algunos 
parásitos enteramente viables39. Los investigadores han llegado hasta a 
usar a los parásitos como útiles indicadores de las migraciones huma-
nas en América40. 

La sorpresa desagradable me sobrevino al salir de casa de Duccio 
Bonavia. Contento del resultado de nuestra sesión privada, mi salida 
de la casa de Duccio ocurrió en un momento particularmente crítico, 
																																																													
37 Acerca de su posición crítica con todo trabajo científico, véase los artículos de Matos 
(acápite "La Persona") y de Rossen. 
38 Guerra 1993. 
39 Araújo et al. 1998; Montenegro et al. 2006. 
40 Araújo et al. 2008. 
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como relataré a continuación. Alguien había empezado a sacarle los 
pernos a las llantas de mi Volkwagen de 1962, color verde berilo, y por 
lo oportuno de mi salida a la calle, no se había llevado ni los vasos de 
las ruedas. Tuve mucha suerte, pero necesité sudar un poco colocando 
nuevamente los pernos. ¡Este recuerdo es imborrable, y por muchas 
razones! 
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